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El deseo de allegar mi modesto con~ 
tingente á la solt~oión del problema relati· 
vo á la conveniente y rápida cor~;struooión 
del ferrocwrril al Ouraray, qtw la honm·a~ 
ble Junta está encargada de 'resolver, me 
ha inducido á hacm· estc-6 exposición pa­
ra demostrar mud vía férrea más econó­
mica nos conviene y que s~~ ejecución, es 
perfectamente victble con ~08 recursos na­
cionales y sin la aytbda del capital extran­
jero qtte siempr·e tien,de á imponer onerosas 
condiciones. 

Si ll~S ideas en ésta manifestcúlas en­
encuetra,n acepttwión en el ilt~strado m·itm·io 
ile los señores.miemb1·os de la J~mta y lle· 
,r¡an á ejecu,ta'rse, vere'mos, en no lejano tiem­
po, asegu,rada nttestra sobercmía, destacar­
se el soñl~do porvenir qtte nos reserva la 
1)rovincia del oriente, q~wdándole all~tbscri­
to la satisfacción de habé1· cont'l·ibuído, en. 
la medida. de sus fMM·zas, al1')rogreso y a_de­
l(~'l'bto de la .Patria. 

0. GUARDERAS lV.L 
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Ferrocarril al Curarav 
..; 

I 

Generalidadel!il 

Tanto se ha hablado y escrito desde la épo­
ca colonial hasta el presente, sobre la impor­
tancia y porvenir de nuestra provincia orien­
tal,;y son tan conocidos y numerosos Jos ejem­
plos de la largueza con que esta privilegiada 
tierra retorna el trabajo de los que á ella han 
dedicado sus esfuerzos, que todo el pueblo ecua­
toriano está intimamente convencido y pene­
trado de la urgente necesidad de que el Go­
bierno dedique mayor atendón á los intrreses 
de esta región extensa y prodnctivn. 

Las diversas medidas que se han propuesto y 
á veces adoptado, como ser las misiones á car­
go de religiosos, establecimiento de autorida· 
des, proyectos de colonización, apertura de ca­
minos1 etc., han sido encaminadas con el pa­
lil'i6tico :fin de levantar esta provin da al nivel 
de las demás y obtener, aparte de la sohera·· 
n:ín efectiva, los inmensos benefieios que indu·· 
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dablemente nos proporcionará la explotación 
agrícola, industrial y minera de sus ricos terri­
torios. 

Los resultados basta ahora, debemos confe­
sarlo con vergitenza, han sido negativos desde 
que hemos ido retrocediendo en vez de avan·· 
zar, dejando por desidia que el vecino del Sur 
ocupara posesiones qne antes teníamos y, por 
:fin, tolerando que su ocupación y comercio vi­
niera á constil¡uir un derecho en sus injustas 
pretensioms, Ahi o::;tá como ojemp1o, entre 
otros muchos, ol ¡morto l'nrdo 011 el .Pastaza, 
nuestro hHNta .l HO!J. y hoy on poder do los 
peruanos eo11 ul nombl'e d11 Hnaf:laga. 

Por lo d<~ndi,H, ~~Ht:lllwi: torios eonveneidos de 
qtw la eondi11i6n p1•eei~a s•ln(! qtut non, para 
llegar {l, l'PcHIII¡ado,; ';at¡jc;factorios, es UIHJ, viabi­
lidad on buenas eowliciones que facilite la 
ado¡wión do Ir.w demás medidas conducentes 
al mislllo fin. 

Ef(:el!ivamente, sin buenas vi:w de comunica­
ción y apropiada¡; c;obre todo á la zona de que 
trat~amoH 1 ilondn las dificultades se presentan á 
cada paso <;on montañas inaccesibles y profun­
dos b:n'l'U!Ieos, ~\]Hl.rte de lar.; inclemencias del 
clima, es inútil JH'(~tencler la conservación de 
las eolonia8, 11i ol fomento del comercio, ni 
,Ja scgmidad do l:w guarniciones, ni siquiera 
Ja estabilidnd do ]m; autoridades. 

II 

Conviene ahora estudiar qué clase de vías 
·de comunicación es la más conveniente á nues­
tra~: condiciones locales. 

Basta fijar la atención en nuestra . carta 
geográfica para notar en seguida que estando 
la mayor densidad de la población en la pla-
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nicie interandina de N. á S. de la Uopúhliea, 
se hace necesario remontar la cordiHora orion­
tal donde tiene su origen casi todo ol Hil-dioma 
fluvial de esta provincia y descender on Ho­
guida basta donde empiezan á ser navogabloH 
sus ríos. Tenemos; en consecuencia, qno for­
zoflamente en este trayecto, que varia ontro 
150 y 200 kilómetros, se habrá de emplear la 
via terrestre con uno de sus dos sistema¡.; do 
transportes: los caminos ó ferrocarriles. 

Examinemos unos y otros. 
Mirando la cuestión bajo ül punto de vista. 

de la rapidez y comodidad, condiciones indis­
pensables para <'1 logro rle nuestras aspiracio­
nes en el OrientP, es indiscutible la ¡;¡u perio­
ridacl de los ferrocarriles. Bajo el aApecto eco· 
nómico no ha:? duda qne el establecimiento 
de ll!l can1iuo mwsta menos que el de un fe­
rrocarril. A tendiendo á cstH, sola considera~ 
ción, lo natural seria propender a la apertura 
de caminos, .Y parece que siguienrlo esta, idea 
los Gobiernos anteriores contrataran v~uios de 
ellm;, según sabemos. 

Si se construyer011 1 ofectivnmante, <'t10S ca mi­
nos, ciñéndose á las JWf-JHCripcíones téenicas 
relativtl H al trazado, cmv::w, gradientes, desa­
gües, etc., ófneron simplemt>nte Ewndas (llama­
das aquí comunmente trochas) y si construidos 
ésto~; se les mantiene en buen 6stado de conser­
vacil)n rlo mouo qne e1 tráil.co no se haya sus­
pendido, es cosa bastante problemátiea. Hefernn­
cia}l aisladas nos dicen qne en la actualidad no 
existe un solo camino que pudiera llamarse tal. 

Ahora bien, z,no sería posible la rjec(\cióu de 
un camino esta hle y sn conservación en buenas 
condiciones? Posiblemente sí; pero dadas las 
condiciones topográficas y climutológicas ·de 
la región oriental, habría que someterse á las 

siguientes exigencias: 
1° Un trazado bien concebido y convenien­

·temente ejecutado; 
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2° Calzada de macadam sobre el suelo com-
pietamente deseepado; · 

3° Fosos de desagües apropiados; 
4° Puentes definitivos bien construidos; y 
5° Por fin,. una conservación esmerada. 
Efectivamente,. sólo un estudio detenido de1 

trazado, tomando en cuenta las variantes. 
que se pueden presentar, conduce á la solución 
más favorable respecto al menor desnrrollo y 
economia en la construcción. Generalmente 
los caminos existentes, y nos referimos á todos 
los de la Nación, con contadas excepciones, 
han sido hechos sin ningún estudio ni traza­
do previo y puede decirse que á puro ojo ~· 
siguiendo las huellas que ol {jt•áfieo primitivo 
había. señalado ó. por fin neotnodm;Hlo á las con­
veniencias de Jos pt•opiolarios qno 110 siempre se 
armoni21an con los iulierosos públicos. Es na­
tural, entonces, que un camino e11 estas condi­
ciones no presento 11i ol monor recorrido que· 
se pudiora obtonm.· ui In ~>WWid:t~l requerida 
en las curvas y gr:.MliontoN. 'Ponemos, por tan­
to, que para. cumplir eo11 la primora condición, 
es decir, par¡t obtenor nn bnPn trazado, seria 
necesario un estudio detenido, y rla<la la natu­
raleza de nuestra zona oriental, llrna de bos­
ques y monte~-1, el estudio en f'RÜ1 .t'!Jrma cos­
taría casi tanto como pnra un fenocnnil, 

Por otra parte, la formación ele la calzada 6 
afirmado exigiría el eruvleo del mam~d.am ó 
sea una capa permeable, bií'n apisomtda, de ripio 
6 piedra chaucada y de om20 á om30 de espesor. 
Sin este requi¡Jito, que vermite f,l esenrrimiento 
de las aguas á los fosotí lttteraleu, es imposible 
evitar la formación de los barros ':!' fangales 
que por fuerza se producen en aquell~H partes 
en que la vía. no atreY ¡,.,m por suelo consis· 
tente, debida á la eomposición gredosa del 
terreno y á las excesivas lluvias. 

'l.'odavia mál'l, estas mismas lluvias hacen 
necesarios los fosos latera:Ies suficientomeute 
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desahogados para evitar que ·Jas aguas corran 
po.r la calzad~} iinpidiondo el tráfico y arra~tra.n­
do el macadam. Es evidente que el precio de 
éste, aumentado con el de los fosos de desagüe, 
alcantarillas y puentes indispensables sobre 
los esteros y ríos, elevarían notablemente el 
costo kilométrico del camino. Finalmente, es. 
cosa bien sabida que de nada serviría la eje­
cución de un buen camino que reuniera las 
condiciones enunciadas si no se le mantuviera 
costantemente en buena conservación, para lo 
que se requiere el establecimiento de cuadri- · 
lla!' de camineros distribuidas cada. 10 á 15 
kilómetrof',á fin de atender á las continuas repa­
raciones. Se hace más imprescindible esta con­
dición de mantener en constante trabajo las 
cuadrillas de camineros, al recordar que la exu­
berante vegetación de la zona oriental recobra· 
rápidamente el espacio que le ha sido quitado 
por los desmontes y roces para sendas y ca­
minos, bal>iéndoae dado casos de que antes 
de concluir éstos, las primeras secci.mes estu~ 
vieran ya borradas. · 

Tomando como base el precio de S¡. 4.COO 
indicado por los Ingenieros Sres. Pác~ y Nava­
rro en su propuesta para lg. cow;trnceión 
de un camino desde Pnpallacta hasta. San~ 
ta Rosa ele Oas y calculando prudentt'men~ 
te en un 50oz. la · colocación del maca­
·dam no consultada por ellu&1 tendríamos un 
costo de S¡. 6,900 por kilómetro, preeio que 
no resulta ~::xagerado si se quiere obteoer po­

.sitivos resuJt,ados. 
Examinando ahora el presupuesto ,de la vía 

férrea al Curaray, estudiada por los Sres. Fox y 
Moore, notamos que con m.1 total de Sz. 6.203.690 
sobre 117 kilómetros de 1mor¡ de trocha, le co· 
l'IW•Jwmle á Sr. 53.022 por kilómetro. Na­
turalmente que sólo la vía férrra seria inútil 
sin los medios de tracción !1 e los trasportes, 
es decir, sin el material rodante qne según el 
mismo presupuesto sube á S¡. 149.000 oro ósea 
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S{. 308.430, calculado al. mismo tipo de 107°lo 
que· la otra partida. De modo que el valor 
total del ferrocarril sería: · 

Por construcción de la vía SI. 6.203.690 
Por material rodante , 308.480 

Total Sz. 6.512.120 
ó sea S{. 55.659 por kilómetro. 

Comparando estus rmmltados y aplicándolos 
al caso de la comunicación al Ouraray, tenemos 
en lo& 117 kilómetros: 

ÜOSTO 

Por lmn. Total. 
Con ferrocarril ...... 13¡. 55.G5!)8¡.-G.512.(20 
Con un 1nwn earnino. . . 11 6 DOO , 807.300 

Ponióndo!los eH o! caso más favorable para la 
economía. dPI camino, hemos f.upuesto la )gual­
dad de condieiones entre la vía á Santa Hosa 
de Oas v la dd Omarav. Naturalmente si estu 
última ~'; nliir~ difíeil, 'según algunos informes, 
su costo será tn m bién nw;y or. 

]'inalmente, hay por otra parte qno tomar 
en cuenta que los intereses do! ea.pital inver­
tido en el establecimiento do uu earnino y sus 
gastos de eooservación oonst·ituyan 1m grava­
-men qne wumcntn oon el t·rájico, 

Al contrario, para un .ferrocarril, romltruido 
en condicione~; eeonómieas, el amnento del trá" . 
jioo cUsminnye las obligrwiones jinrtnciwras y los 
gastos de explotcwión. 

De estos antecedentes deducimos que si que­
remos, como es lJatural, las ventajás tle una 
vía férrea, habrt>mos de gastar una fuerte dU­

ma de dinero, difícil de obtener sin ingentes, 
sacrificios y comprometiendo por lar~o tiempo 
las entradas de la Nación, En cambio, si nos 
resignamos solamente á un buen camino, po­
dremos construir éste sin grandes desembolsos 
.Y con los recursos ordinarios. Pero esta.solu~ 
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0ióu no es aceptable en las actuttlt~fl eireuns­
ta.ncias que nos obligan á la adopeión del 
sistema de trasporte rápido para eollllllliear­
nos con el .Oriente. 

III 

Ferrocarriles Económ:ñ.coso 

Hay por fortlina una solución intermedia 
hácia la que llamo la atención d0 los Sres. 
miembros ele la Junta del ferrocarril al Cura~ 
ray, por ser lc6 únicc6 que sc6tisface plenamente 
todas las con(liciones y exigencias. Esta solución 
la con;:;tituyen los jerrocrtrrile.~ económicos ó sea 
de trocha angosta, entendiéndose por tales los 
que son menores de un metro (1) 

Basta, en efecto, fija,rse en que la rapidez, 
comodidad y demás ventajas de las vias fé­
rreas normales ó de trocha ancha se obtienen 
con un reducido costo, para explicarse por 11ué 
su adopción ha sido resuelta por otras naciones. 
La formación de la red secundaria de ferro­
carriles en Austria es hecha con trocha de 
om 75. 

Esta misma trocha, eligió Rosnia, primero· 
pará sus ferrocarrriles estratégicos y después 
para todos los demás. 

En Suecia hay muchos ferrocarriles de om60 
de trocha. 

Las Indias Inglesas estan cruzadas por vias 
de om 60. 

En 1903 la cnsa Koppel de Bcrlin inició. Ia 
construcción de nn ferrocarril de om6o en el 
Sudeste del Africa, para la Sociedad de Mi­
nas de Otavi. Esta vía de 600 kilómetros de 
extensión, con un costo de 23 millones de fran­
cos, es actualment(i el ferrocarril de trocha an­
gosta más largo del mundo. 

(l) Se llama trocha en ferrocarriles el ancho de la vía 
medido interiormente entre las cabezas de los rieles. 
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Todavia hay <>jemplos más cercanos: el fe­
rrocarril de Antofagasta á BoliVia franquea. la 
:frontera chilena con una vía de om75. 

J<n la parte CPntral y sur de Chile hay ac· 
tualrnentP Cinco lÍne;:tS rlfl Üm6Ü OU' COnstrUCCiÓn 
con una longitud de 247 kilómetros y otras 
varias por com truirse, ya hechos los estudios 
definitivos, sobre un total de 400 kilómetros. 
Las primeras tienen ya varias secciones en ex­
plotación. 

¿Por qué, entonces, nosotros no habremos de 
adoptar esta claso de ferrocPrriles económicos? 

·Con satisfacción hemos leído el trabajo del 
Sr. Manuel de J·. Andracle en que para el 
ferrocarril de Santa Rosa á Zaruma preconiza 
también la trocha angosta, si bien él considera 
conveniente darlo un ancho de OT''80. 

Nosotros e:;tamos convencidos que bctstct ~ma 
t1·ocha de om6o pwrct ~westros fernocarriles semtn· 
darios, comprendiendo en esta clasifieación á 
los trasversales que darán acceso á ¡la. línea 
central, á la costa. y á los que se desprende-
rán al Oriente. · 

Examinemos las cualidades y ventajas de los 
ferrocarriles económicos. 
En primer lngar, f'!Us características esenciales 

facilitan grandement() la construcción, porque 
debido al menor ancho de su plataforma, á la 
reducción en el radio de las curvas y á la 
mayor tolerancia en las gradientes, resulta que 
su ubicación es más elástica, acomodándose 
á los accidentes del terreno y disminuyendo, 
en consecuencia, el movimiento ele tierras, todo 
lo que se traduce por una economía notable 
en el costo de su instal~J.ción. 

Por lo que hace á la superRtrnctura de la 
via, también favorecen á la economía las me­
nores dimensiones de los durmientes, la dis­
minución en el peso de los rieles y, por fin, el 
menor cubo para el lastre. . 

En un informe sobre los ferrocarriles econó-
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micos, el distinguido Ingeniero belga, Sr. Omer 
Huet, Oonsultor Técnico del Ministerio de 
Obras Públicas y actualmente Director General 
de los ]~errocarriles del Estado en Ohile, decía 
-refiriéndose á los de trocba de om60 

"Por lo general la trocha de om60 es sufi .. 
ciento en países donde las explotaciones agrí­
·Colas mineras é industriales están sólo en 
germen". 

"Estas vías son las que más se necesitan 
aquí y serían las que se construyeran si la 
cuestión de vías de comunicación fuera bien 
apreciada". 

"Tienen normas elásticas, se establecen con 
pocos capitales, se exp1otan con servicios 
sencillos, se sostienen con gastos mínimos 
y, por fiu, se trafican cou fletes ventajosos 
para el público y para los capitalesinvertidos". 

Estas consideraciones) aplicables con rigurosa 
exactitud á nuEstras circunstancias y condicio­
nes locales, se ven todavia reforzadas con estos 
incontrovertibles argumentos: 

1) Nuestra accidentada y difícil topografía 
no permite la, instaladón de vias anchas sino 
á costa de precios exhorbitantes; ' 

2) El estado económico de la Nación no to~ 
lera estos gastos excesivos sin comprometer 
sus entradas ordinarias quién sabe hasta cuan­
tas generaciones; 

3) No hay razón que justifique el derroche 
de los dineros del pueblo pagando muy caro 
por obras que pueden obtenerse á poca costa, 

A mayor abundamiento seguiremos üetallan · 
,do las especificaciones concernientes á las vías 
·económicas. 

Las normas generales adoptadas por la Di­
rección General de Obras Públicas de Ohile 
para la trocha de om60 son las siguientes: 
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1 
Trocha de om 60 

l"r. 
1 

zo. 3"r, 
or(len orden orden 

Gradiente máxima 35mm. 40mm. 45mm. 
Radio minimo 80 m t. 60 mt 40 mt. 
Distancia min. entre 
curva y contracurva 50 m t. 20 m t. 10 mt. 
Velocidad me<lia 25 km. 20 km. lb Km t. 

Debemos notar, de paso, que la importancia 
de las vías férreas y sn ch1silicación en líneas 
de 1°, 2° 6 3° orden, no depende sólo de la 
trocha sino de las normas 6 dü1posiciones ge­
nerales que han guiado su ejecución y más 
todavía de su movimiento y producción; asi 
por ejemplo, el ferrocarril ya citado de Anto­
fagasta á Boli vía de 0111 75 de trocha y fuertes 
gradientes, pero que atiende un movimiento 
de carga de má~ de 300.000 toneladas, es con­
siderado .como una lÍD(~U. do primer orden por la 
intensidad de su tráfico, por su longitud y por 
su carácter internacional. 

Y no vaya 8, creerse quH un ferrocarril eco­
nómico por tener la trochn angosta, el mate~ 
rial menos pesado y el eo11voy más reducido 
disminuye por esto su eapneidad de arrastre; 
la experiencia en otras partes nos enseñn que 
precisamente sucede lo eontrurio. En el mismo 
informo aludido manifestaba al Ministerio el 
Sr. T:Iuet el ft·uto de sus observaciones al 
estudiar el fervicio y rendimiento de la ex· 
tensa red de los ferrocarriles chilenoa, expre­
sándose <le este modo al referirse á los de tro­
cha angosta: 

"No solamente el poder de tracción es ele­
vado, los carros tienen ·Un peso muerto infe­
rior y Jos trenes un gran poder de trasporte; 
sino que también los cargamentos qe los ca· 
rros, las instalaciones y el personal clan un 
rendimiento ele tráfico mayor, pues sucede que 
en lineas de trocha angosta el coeficiente de 
utilización de los carros es de 75°z

0 
y más, 
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mientras que en los ferrocarriles de uua rod 
complicada baja hasta 50°10 y todn,vüt monos; 
de modo que numerosos trenes, aun formadós 
de muchos carros son de pequeño tonelaje. 
Oonsiderando desde este punto de vista el 
poder de trasporte de los trenes de las líneas 
angostas del paí8, vemos que no· solamente es 
igual sino superior al de· los jer1·ooarrile:or de 
t1·ochtt de 1 m68". 

Finalmente, tocaremos la cuerti6n del tras­
bordo de la eargu, t}ue para müchos se preseri~ 
ta como gran objeción, por el recargo consi­
guiente en los fletes; pero analizando las coin .. 
ponentes del problema aplicado á nuestras cir:­
cunstancias y hasta· para las fu tu ras necesida­
des, veromos desaparecer la aparento dificultad .. 

En efeelo, estando la mayor producción de 
los artículos m:portables, cacao, cafe, frutas, etc., 
en la zonH anteandina ó sen en el litoral de 
nuestro territorio, se desprende fácilmente que 
estos artículos y demás productos de la zona 
adyacente al ferrocarril, en su sección occiden­
tHI, no tendrán más trat>bordo que el actual en 
Durán para ir en lanchas ó vapores hasta 
Guayaquil. · 

En cuanto á la. carga de bajada prov'eniente 
de la planicie interandina ya sea para la ex~ 
portación yn sea para el consumo en el lito­
ral, tampoco sufrirá el recargo del trasbordo 
descendiendo directamente hasta los puertos tí. 
otras poblaciones de la costa, por las vias tras­
venmles de trocha angosta, seg{in nuestra opi­
nión, que constituirán los ferrocarriles secun­
darios y que necesariamente tendrán que eje­
cutarse con postériorída'J, 

N os quedarían los ferrocarriles regiotta,les del 
vallo central y los trasandinos al Oriente. To­
dos éstos tampoco tendrían el trasbordo una 
vez construidos los trasversales de descenso á 
la costa, de que hablamos anteriormente, Pero 
es cierto que siendo muy remota todavía Ja rea· 
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Ji,aci6n de estoH trmwersn.Je¡;:, tendría, mientras 
tanto, la carga que trasbordarse al ferrocarril 
central para ser llevada por In. nctual víu á 
Duráu. Pero esta car·ga que hoy día para lle­
gar á la líuea central 6 s~llieudo de ella paga un 
flete rle cal'l'elas ó de mulas, naturalmente su· 
bido, ('S eluro que soportaría holgadamente el 
1·ecargo <lfll trasbordo que aun üon él el fleto 
por las vías angostas 1<~ l'f'snltará más econ6-
mico, se movilizará en menos tiempo y diflmi­
nuirán las averías y deterioros que se produ­
cen aetnnlmente dados los males caminos. 

Hay 'que advertir que on las eEltaciones don­
de conenrren dos líneus do disHnta trocha se 
adoptan disposicimws e~pMiales que reducen 
á nn mínimo los gastos para el t1·nshor;lo de la 
carga. 

Uetiriéudonos á las vfas al Oriente y en es­
pecial ú la del Oummy notar~rnos la cireulls­
tancia de que si ahortt, según datos que nos 
han dado, sale el c~tucho, aunqne on pequeña 
cantidad á espaldas de hombre, os lógico su­
poner que con uná vía férrea angosta, mm con el 
trasbordo, no sólo saldrá la misma cantidad 
sino una mucho ma_yor. 

Por lo demás, sería simplemente una locura 
de nnestra partt~ pretender la, formación de 
nuestra 1·ed de ferrocarril«~s con una. sola tro­
cha, cosa que otras naciones con mayores fa­
cilidades. y elementos naturales, aparte de los 
recursos disponibles, no han logrado obtener. 
Con lo dicho creemos que la cuestióu del 
trasbordo no será el obstáculo que dificulte la 
arlopci6n de Jos ferrocarriles económicos. 
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III 

Red ferroviaria 

Con las demostraciones que hemos expues.,. 
·to suponemos que el convencimiento habrá 
llegado al ánimo de nnestro8 hombres dirigen­
tes, dH Jos sef10res 'tniembt'OS de Jc1 ,Junta y en 
·general de todo el público pensante. Pero 
queremos todavía para la mayor claridad so­
bre el alcance de las diversas líneas á quo nos 
referimos al hablar de los trasbordo~, hacer 
una reseña <'n lineas generales de las vias fé­
rreas que constitnil·áu en el futuro nuestra 
r.red ferrocarrilera. 

En unas obsP.rvaciones 11! R.eglamento pa­
ra la construcción de vias férreas, artícu­
lo puhli~udo á principios de octubre de es­
te afio eu "El Comercio" y que probable­
Diente no ha sido tomado en ·cuenta por el 
Gobierno, indicábamos la neet~~idarl do ola­
borltr el plan general rle Ohras Públicas y en 
especial la cottfección de la. red ferro viada que 
necesariamente tenurá que uesarrollarso en el 
futuro. 'l'area. es ésta quo depeude del Minis­
terio de Obras Públicas asesorado por su Ofi­
cina Consultora, es decir por la Dirección Ge­
·neral de ObraR P(r.hlicas, previamente reorga­
nizada. y provista de elementos y personal su­
ficientes. 

Pues bien, con sólo el estudio de nuestra for­
mación topográfica. y a lgnnos datos aislados 
relativos á las vias de comunicación, movimien­
to comercial, densidad de población, productos 

. naturales, zona de atracción, etc., vamos noso­
tros á esbozar siquiera sea á grandes rasgos 
·UD esquema para la red de ferrocarriles que 
las crecientes necesidades del país exigirán su 
realización más ó menos cercana. 

Estando como sabemos la mayor parto do lofl 
centros de producción y poblaciones prineipn-
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les distribuidos á lo largo del valle intera.ndi­
no, es natural que la línea terrea longitudinal 
que los una será el eje y arteria principal de 
esta red, teniendo H1 salida por la vía ya he­
cha hasta Durán. Esta consideración exige la 
conclusión, el mejot' mantenimiento y atinada 
explotación del ferrocarril af'tunl. Pero no bas­
ta esto sólo, serú necesario prolongar esta· ar­
teria central por el Norte hasta Tulcán y por 
el Sur hasta Loja ó más allá, haciéndola tocar 
directamente en las capitales de provincia· y 
no lJOl' medio de ramales cerno sucede en Río­
bamba. Naturalmente que toda esta línea cen­
tral ser-la obligadanente de la misma trocha 
que en la parte ya bf'cba; pero s:í, habr:ía }JOb­
teriormente que suavizar sus ctn·Vn::; y gra.di<.m·· 
tes para que llenara el objetivo de líuea de 
1" clase y fuera susceptihlo dn mayor velocidad. 

Posiblemente ot.n1 lÍlten do menor extensión 
que esta gran al'l1~1·ia emtf.r:tl, pero también de 
no menor confiidnaeión, :~ería la que partien­
do de Onayaquil ll<·g:n·a h:UJta Esmeralda¡¡ 
m:tfl Ó HIOII(;~I pm•al(lf:llllOilfjO (t la CObta y á ill8.·· 

yor ó mm.ot' difltan~Jia do olla ~;ogún las dificul­
t:tdes del terreno y los lHIIlto~:> obligados qno 
debiera toc::.ll'. 

Esta línea basta cierto punto estratégica y 
en combinación con la central por Gmwaquil 
y con las trasversales secnndarms de las 
provincias iuterandinas7 serviría de mucho en 
la ¡H'otccción de nuestm indefensa costa. 

A parte de ésto, ser] a esta via la llamada á 
levantar el cabotaje nacional monopolizado hoy 
día por compañías extranjeras con menoscabo 
evidente lie laf; rentas del Estado, y 7 !Jajo estos 
coneoptos, dada su vital importancia, pedirí&J. 
también este ferrocnrril pm:a su establecimiento 
la trocha ancha. Fiualmento, siendo de las 
vías trasversales la, más importante la de Puer­
to Bolívar al Oriente, 1 o por su carlícter iute· 
rocéanico y 2° por los beneficios políticos y 
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·comerciales que inmediatamente se derivan de 
su ejecución, es natural que para esta linea 
se debe también adoptar la trocha ancha, tan~ 
to más, cuanto que desde los comienzos de su 

. explotación este ferrocanil cubrirá holgada­
mente, aparte de sus gastos, el servicio de in· 
tereses y amortización de los capitales que se 
inviertan. 

No alcanzamos, por lo demás, á explicarnos 
·por qué ha elegido, en sn propuesta, el Sr. Fa~ 
bre, la trocha de 1 m20. En nuestra opiúión, bas­
taría la de 1m07 para obtener los mismos re­
sultados con la ventaja del menor co~to. 

]'nera de estas dos líneas longitudinales y 
la trasversal interoceánica creemas que todas 
]as demá¡;; debeu ::;er solamente de omuo y así ten­
dríamos .formada nuestra red fenoviaria con 
sólo doR troehas. N o lmy mayor razón para 

·que sean de vía ancha lós futuros f¡,rrocarri-
les tmsversales que descendiendo la cordillera 
occidental vayan á la costa á vaciar los pro­
duct.os ele la zona interandina que no siemprf'l 
estará dependi~nte de la vía central, pues él 
mayor desarrollo de I"U comercio la hará bus­
car las vías más cortas y ~conÓPJicas que se­
rán justamente las trasversales de que habla·· 
rnos. Antes sí, por el contrario, las razones 
deducidas de las dificultades misma"' del te­
rreno y de la economía en su rjecución, están 
reclamando para estas víat; t.msversales el em· 
pleo de la trocha angostn; así vemos, con agra­
do, que la Oompafiía constructora del ferrocarril 
de Bahía ba PI ('gido la de om75. Lástima que 110 

hubiera sido de omoo: las dificultades y <;l costo 
de con::;trucción habrían 11ido m en ores. , 

Hay, ndemás, otras líneas cuya realización se 
dejará sentir tal vez muy pronto, cuando lafl ne-

. cesidades de las demás poblll.ciones del valle 
central, derivadas de su creciente progreso, 
las obligue á buscar acceso hácia la linea 
central por otro mec:lio más rápido que el do 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-22-

los caminos existentes . .Estas línE-as interandinas 
que unirán los cantones y otros pueblos á ]as 
capitales de provincia, por ser de carácte! re~ 
gional y de extensión relativamente corta,de­
berán también ser de trocha angosta y su ins­
talación, siguiendo á veces en gran parte por 
los eaminos act,uales, estará en muchos casos 
ul alcance solamente de los recursos de la 
provincia. 

Nos quedan, finalmente, lm; fl'rrocarriles 
trasandinos al Oriente que, por razones pa­
trióticas, políticas. y eomerciales, apnrte de 
su interés general, reclaman la preferencia 
en orden á su construceión y, por conse­
cuencia, deben ser de los ocot~órnicos, ¡,¡ ()Uere­
mos ahorrar tiempo y dinero en sn ejecución, 

Este es el esqunma delineado en sns punto~ 
más salient(•s par:t la red forroviaria corrcs­
pondimJte á lltH_'stras necesidades y cireu n stan­
cias, que el Gobierno debe estudiar detenida· 
mente, eornpletándola eu sus detalles y lleván­
dola á la práctica siquiera sea paulatina pero 
en torio eu.su constnnt.emente, para !u uual de­
biera cowmltnr en los JH'Ci;u¡nwst,os anuales 
una partida fija pmporeional n 1 m;tado eeonÓ·· 
mico do la N acióll. 

V 

lDstndiando la, Oi'O{.{rnfín de nner.tro tel'l'itorin­
üescubrimos que ~ólo tres tisnras interrumpen 
la ~uutinni1lal\ do ht cordillera oriellü~l: l<t pri-­
mera fot·mada, pul_' l<t hoy11 del PastnJ:a 1m ln 
provincin dnl Tungnmlma; la sogundv por la, 
del Paute en la dol 1\ z;uay, .v la otrn {wr la del 
Zamo¡·;t en In do Loja. l~ógieamtmtt~ so deR·· 
prende flUO rdm; Lro~ ~üwrtnral'l naturales que 
at.mvim;an la cadmm a11dina Hon las más á pro .. 
pósito para la ubimwión do lns vias férreas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-23-

que nos pontlrán en contacto con el Oriente,. 
poro esto no quiere decir que sean Lts únicas. 
El examen de nuestro plano geográfico nos · 
indica que siguiendo aguas arriba el curso do 
cualesquiera de loi? ríos que bajan á la plani­
cie interandina, de la eordillera oriental, eno. 
contramos en las cumures de ésta y á distan­
cias variables las nacientes de los numerosos 
ríos qne se distriunyen por la provincia del 
Oriente. 

Ahora bien, m;;tos cursos de las ugnas que se 
reparteu por los dos lados de la cordillera, 
constituyen tarnbién otrn.s rutas posibles para 
el tra11,ado de vías torreas, sobre tocio si !as con­
diciones d~ éstas se amoldan á las del terreno, 
disminuyendo las clificnlta<les, acor~ando htl­
VC7. el de»arrollo y cconomiü.ndo en todo ca­
so el costo do eo;1strncci6n; cualidades y ven­
tajas que so obtienen :,o]allleute como hemos 
demostrado, con lo~ ferroearrilP~ econ6n:icos. 

Ourteret.áudonos al caso doln vía el Cnraray, 
so nos ocurre las siguientes ob:;ervaeioues: 

&No sería pol'i ble, remontando por uno do 
los athwrlt('i:l d«>l Patat;(', el Píllaro ó el Out;~,a­
t.agmt por 1~jem plo, asentdt>t' á los páramos tle 
.Jararnillo y pasundo má.s ó menos por el pie 
del 0erro I-It•rmoso llegar hasta el mismo On­
raray ó aiqniera ha»ta nnu do SllN tributarios? 
Probablemente esto es posih\o y no encontramos 
qué diíienltades serias pn~dnn oponnse en sn 
eontrn, Ht<~niéndono:-.; simp!ement;o á los clut:os 
dnl !':tbio explon1dül' D.r W. l{.ei;;s y plano gco­
gráfieo <lel Dr. \Volf, el más cxactu y comploto 
q 11 t • Len e lll os. 

Según é<·to la distaneiD, ~~ntro Amlmto 'y las 
fald~t~' m~¡·idiounlpr-; del uevado 110 nl!~Hl'7-í\ :1 
más de 41) ó 48 kilórnetl'():'l con un dr~snivel 
ah~wluto alrec\cdor do LIJOO nwtrofl, tl'Hyecto 
que, ílllllltmt:ntlo eon el dosarrollo obligado pa-· 
rala ubieaei6u de llJla. Jfr¡(-~a, ¡;nhiría it 50 ó 55 
km. por lo menos y que sería fátilmeute snl-
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vado con una gradiente media de 3°]0 • Desr1e 
estas faldas no tendríamos arriba de 20 á 25 
Jrm; de bajada para llegar al mismo, Ouraray, 
de modo que la distancia hasta éste quedaría 
reducida á 80 ú 85 km; y aún suponiendo que 
en esta parte el río no fuera todavía navega­
ble y se quisiera seguir orillando éste hasta su 
encneritro con el que lleva las aguas del Ara· 
juno, (*) tendríamos un aumento de 15 á 20 
km. lo qne haría subir el recorrido total á 105 
km. más ó merios y, en consecuencia, habríamos 
obtenido nna disminución mínitua del 10"zo so­
bre el fle,nrro1lo do la vía fórrea. Per·o si 
consideramos la rliferencia total hasta el mismo 
punto del río Omaray entre la dirección incli~ 
..cada y la seguida por el Pastaza y Arvjuno, 
la reducción apMece más •lonsiderable todavía. 

Pongámonos ahora en t'l easo posible de no 
resultar practicable el establecirniento do una 
vía férrea sPgÍln h rnt;n, propuesta, tendría m os 
en todo e11so otra solucí61l intermedia. 

En efecto, l'Íg"llimulo la hova del río Blanco 
que dt~t>emboea t>n el Pa~a(;o al Norte del pueblo 
del mismo nombre, noq encontmmos al pio de 
la Corrlill(~ra de LlanganatD que Re prolon­
ga de O. á 1~. y por cuyas faldas setentrionales 
Jlegal'Íamos precisamontB á las cabeceras del 
Ouraray 6 bien hasta el mismo Arajnno y na· 
turalmente con menor recorrido. 

Ba¡,ta1 por lo clernás, fijarse en una carta geo· 
gráfica compara\1<io las do:,; solneiones indica~ 
das con la enormll vuelta por el Pastaza y 
Arajnno para notar la diferencia en e uanto á 
su longitud. 

Dt'seonceemos por completo esta región exten­
sa ;'(complicada y al hacer estas apreciaciones 

(") No hay certeza sobre si el Arajuno os ~fi~ente di" 
recto del Curaray 6 s61o l!Il suba.fiuente. Las op1monea quo 
hemos recogido á: est0 respecto üon di vergl!lltes. 
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'propon~endo nuevos pero probables derroteros1 
!lOS basamos simplemente en el examen de 
esta zona en varias· cartas geográficas. 
Desgraciadamente la del Dr. Wolf, que lo re­
petimos nos parece la más exacta y ·detallada, 
es en esta parte deficiente, según él mismo 
con honrada franqueza lo declara en su Geo­
grafia, pag, 71. Estas son sus palabras: 

('La parte de la cordillera oriental desde 
el rfo Pastaza hasta los páramos de Chalupas 
al FJste de Latacunga, pertenece á lo más des·, 
conocido del país y-preciso es confesarlo­
también á los flacos ele mi mapa. Esta región 
se comprende comunmentf' bajo el nombre 
de «Cerros 6 Cordillera de los Llanganates» 
ó de "Llanganate". La única expedición 
científica que hasta ahora ha penetrado á 
,este mnndo descouocido ('S la que verificó el 
Sr. Dr. W. Reis3 en enero de 1873 en tiem­
po malísimo y bájo condiciones noco favora­
bles á las observaciones geográficas". 

Copia, en seguida 1 la detallrtda. descripción 
que de estos lugares hizo el ilustre explomdor 
(en carta. dirigida al Presidente de la Repúbli­
ca) y deduce de ella las siguientes concln· 
siones: (l) 

('Lo que sacamos en limpio para nuestro 
objeto a.ctual es que atní.;; de la eordillera de 
Píllaro [ln única visible desde la hoya inte­
randina] existe una región extensísima y com­
plicttdisima de páramos, de que Ralen muchos 
ramales b:JCia E y N. E. y también hacia el 
Sur al val h~ del río Pas taza. Parece que el 
ramal principal es el q:ue saliendo de la cor­
dillera de Pílla.l'O en direceión S.E. sigue. por 
largo treclto al E. paralelo al valle del río 

(1) Esta interesante descnpción que por lo e:x:tAnUa no 
la reproducimos, puede verse en la Geografía del Dr. Woolf 
pag. 72 y siguientes. 
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Pastaza, pa;ra abatirae con sus últimas rámiñ­
caciones cerca de Canelos. De· las vertientes 
setentrionales dé este' ra11ial grande ·. náeen · las 
cabeceras del río Ouraray, uno de los tr.ibutarios 
más ~Joderosos de'l Napo". . , . 

Oon estos antecedentes nos hémos formado 
nosotros la ·opinión de que es practicable la 
ubicación dé una vía fé1•Nm, sobre todo sien­
do ésta dé trocha angosta, por alguná de las 
dos direcciones indicadas. 

Efectivnmente, el Sr. W. Reiss afirma, por 
haberlo él verificado, que "puede atravesarse á 
caballo todos estos ceri·os que son conocidos 
bájo el nombre de Cordillera de Píllaro, hasta 
el valle de ,Jaramillo. Es esta nuost;ra primera 
solución. El Sr. Wolf manifiostu que "de las. 
vertientes setentrionales del ramal grande que 
saliendo de la corrlillera de Píllaw en dirección 
S; E. sigue por largo trecho al lii., paralelo al 
valle del río Pastar,a, naee11 llw cabeceras del 
Onraray". De aqui ln segrnuht solución. · 

Pero es evidont11 que ~odt preciso efectuar 
primero ex.plomeionüs y rBeonodmientos ins­
trumentales 6 mejor todaví:1 un estudio pre­
liminar · como el hecho pox· ('] Pnstnza, para 
poder, comparándolos entre sí, apreciar las 
diferencias entre éFte y las variaut<:ls pt'Opnestas. 

Reconocemos naturalmente el acierto con 
que, dadas las circunstancias qne los rodearon, 
los ingeniero8 amoricanoH eligi1'ron la hoya 
dnl Pastaza, para efectuar el estudio de La 
vía férrea qne les había. sido encomendado. 
Pero es preciso recordar estas circm: staneias, 
Desconocedoreil por completo de estas reglones, 
sin poseer el idioma del país en que orwr~:~ban, 
lo que les imped'ia valen.;e 1Ú1 guia~< y tomar 
datos y rufereucias y, por último, apremiados 
talvez por el entní:ii.asmo patriótico que quería 
iniciar cuanto nntec; la. eonstrncción de esta 
obra; adoptaron sencillarr:entt: la única salida 
quo se les presentaba y por dondo existía un 
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camino más 6 menos. transitable, sin preocu­
parse, no teniendo tiempo para e11o, de hacer· 

·exploraciones y reconocimientos que hubieran 
aportado otros factores para Ja mejor solución 
del problema que iban á resolve.r. 

Porque lógicamente se, comprende que la vía 
del Pastáza sea obligadámente la llamada pa­
ra ir .hasta Andoas 6 siquiera hasta donde sea 
el río fácilmente navegable; pero no parece 
aceptable que se aproveche su hoya sólo para 
cruzar 1a cordillera oriental teniendo después· 
que rewontar por uno de sus afluentes seten­
trionales y atravesar todavía la cordillera de 
Llangauate para poder llegar á un afluente 
del Ouraray. 

Del mismo modo, tratándose del Paute; lo· 
natural será seguir su curso al Sur hasta don· 
rle se crea conveniente; pero de ninguna mane­
ra, después de atravesnr la cordillera, seguir ha­
cia el Norte, pal'a llegar á Maca~, por ejemplo. 

Es claro que en este caso y suponiendo el. 
pro,Yecto de n-nir esta población cou alguna 
otra de ~ste lado de la cordillera, •~omo ser 
Pomallacta que está más ó menos eu la misma 
latitud-como están Ambato y Ouraray- pare­
ce que Jo conveniente seria remontar por el· rio 
Zula; atravesar la cordillera y, pasando por· 
Zuñag, seguir ]a noya del Upano ha$ta Macas 
ó hasta donde fuere p¡;>sible el navegar por 
este rio. 

De igual manera, la salida obligada de Loja· 
al üriente será siguiendo las aguas del Zamora. 

Oon igual criterio estamos couvencidos que 
la vía más corta para tra::dadarnos al Napo no 
debe buscarse por ott·a parte que por Latacun­
ga, ascendiendo la cordillera y siguiendo' des· 
pués por el río Juntas ó el Chalupas t.ributarios 
del Napo. Pot' último, la comunicación de la 
Capital con el Orientt1 parece presentar ma­
yor ventaja y conveniencia siguiendo el curso 
del río Ooca por las faldas meridionales de la 
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ccordillera ·.de Galeras y prolongando la vía 
'hasta el río Duino 6 el de Sardinas que de­
sembocan en el Aguarico. Hecha esta ligera 
indicación para los ferrocarriles trasandinos 

-que tendrán algún día que construirse, segui-
remos con el del Ouraray. 

No podemos tampoco decir que la enorme 
vuelta por el Pastaza y Arajuno para el fe­
rrocarril proyectado, tenga su razón en la creen­
·cia, fundada ó no, de ser inaccesible la cordi­
llera andina por sus faldas occidentales. 

Oon la exploración del Dr. W. Reiss y su 
interesante descripción ya sabemos, siquiera 
en parte, la verdad á este respecto. 

Por lo demás, el hecho mismo de ser esta 
región desconocida y la falta do exactitud y 
detalles en las cartas que la ropresoutan, es­
tán indicando la necesidad do hacer reconoci­
:mientos y estu(]ios previos antes de resolver 
el trazado definitivo; haeióudose tanto más in­
dispensable esta mo(lida do prudencia, al to­
mar en cnonta, con fundadas presunciones, de 
que ptlelle obtenerse, Biguiendo alguna de las 
rutas indicadas, una disminución no de¡¡.pre­
ciable en el recorrido de la vía y naturalmen­
te una mayor en el costo de ejeeución, sobre 
todo si se adopta la trocha de 011160. 

Hemos visto lus planos y perfiles del estu­
dio practicado por el Pastaza y de su examen 
deducimos justamente mayor acopio de razo­
nes en abono de nuestra solución. En efec­
·to, según ellos, resulta que no siquh·ra se pre­
senta en regulares condiciones el trayecto en 
que ha de asentarse la vía proyectada, sino 
que, por el contrario, el perfil longitudinal acu­
sa el relieve de un terreno sumamente difícil 
y accidentado. 

Ocurre muchas veces, en los estudios de fe­
rrocarriles, que se prefiere hacer algún rodeo, 
aprovechando condiciones favorables del terre­
·DO á trueque eJe obtener, á pesar del mayor 
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desarrollo, algunas ventajas ya sean técnicas,., 
como ser la reducción en el largo virtual d9 
explotación disminuyendo las gradientes, dan• 
do mayor amplitud á las curva-s, etc., ya sean 
económicas, como la supresi6n.de alguna 6 va·. 
rias obras de arte de mayor costo. 

Pues bien, en el caso de la linea proyectada 
por el Pastaza, no sucede nada de e~to. Para 
tener idea de las dificultades pc.r vencer y la 
cantidad de obras de arte mayores qu0 requie. 
re el estahle.cimiento de esta via, bastará sa­
ber que su mayor longitud se desarrolla por 
fuertes faldeos que exigirán costosas defensas. 
y muros de sostenimiento y .teniendo, además, 
que atravesar 10 veces el río Ambato, 34 el 
Pat~Jte, 28 el Pastaza y todavía los ríos Blan­
c(), Yerde, Machay, Mapoto, Topo, Znñag, Ohu­
loaya, Margayacu, Allpayacu y varios riachue­
los sin nombre que entre todos arrojan más 
de 5.000 metros en puentes. 

Hubiéramos querido analizar las demás com­
ponentes que intervienen en la forUJ.ación del 
presupuesto; sobre todo el relativo al movi~ 
miento de tierras y su clasificación; pero des­
graciadamente no existe en la Dirección de 
Obras Públicas, según se nos ha dieho en esta 
Oficina, las cubicaciones, cuadros y demás de" 
talles indispensables en estos trabajos. 

Todavía más, en el plano horizontal no :figu. 
ra siquiera la. '\.lbicación de la línea, aparecien­
do simplemente la poligonal dellevantamien­
to, menos aún está trmmda la curva teórica 
que nos indicaría gráficamente y con relativa 
aproximación la cantidad de tierras por rpover, 
sus distancias de trasporte y. su grado de 
compensación. En el perfil lonf!itudinal, no 
a,parece difinitivaruente estudiada la rasante, 
falt;ando ésta en varios trozos y limitándose · 
on otros á simples tanteos. 

De todo esto resulta que el trabajo existen· 
1;e--plano, perfil y memoria explicativa muy 
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>redu(lida-aún como anteproyecto no es 'com­
pleto ni sufici€nte para que una empresa cons­
tructora aventurara sus capitales en un. ,ferro­
carril sin las especifi(laéiones necesarias sobre 
la cantidad y calidad de obras por ejeéutar, 
·sino simplemente por precios en globo asigna­
dos á dif~·r,·ntes trozos kilométricos como figu­
ra en la petición de propuestas. ·(t) Probable­
mente lo:-\ autores del estüdio ante las exigen­
·cias afanosas de iniciar con rapidez la cons­
trucción do esta vía, aceleraron sus trabajos, 
sobre todo los de oficina, con detrimento de 
la exactitud y prechlión. 

En consecuencia, era prudente y razonable 
aumentar el valor total para quedar á cubier­
to de futuras eventualidades, resultando enton­
ces, un presupuesto de St. 6.203,·690 sin el 
material rodante que, como lo confiesa el Di­
rector de Obras Públicas, aparece exagerado. 

Puede ser que hayan sido otras las causas 
-del retraimiento de los capitales extranjeros 
para interesarse en la construcción de esta via 
-posiblemente nuestro crédito abatido-pero. 
nosotros estamos convencidos que también' es­
ta ·falta de especificaciones y detalles en lasba­
ses de la licitación ha influido en su fraca~o. 

Sea de esto lo que fuere, es el hecho que es­
tando ya reorganizada la Junta de. este fe­
rrocarril y facultada para contratar un ~m­
pr-éstito y también la construcción, puede 
la Naci6n esperar confiadamente en que el 
patriotismo y actividad de los señores miem­
miembros que la componen, adoptarán las 
medidas conducenteg á la realización de esta 
-obra en las condiciones más ventajosl\s que 
se puedan obtener. 

A :fin de hacer más precisas nuestras obser­
vaciones á este respecto, resumiremos todo lo 

(1) Así nes explicamos , que á dicha licitMión .no se hn· 
'bieran prl)aenta.do otros proponente11 que :tos mismo a se'l!o~es 
.Fox y M;oore, · ¡¡egún aa.bomos. · 
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expres:tdo antt>riorrneute en las signientes coa­
cluilione8: 1". No pareée acertada la dirección 
elegida ·por el Pastaza para ir df'l Ambato al 
Ouraray, siil haberse antes cereiorado de las 
condiciones q\le preseiúan las otras rntas po­
sibles; 21).. Aún suponiendo que lasrlificultatles 
sean iguale:;, lo qrie no es pt;ohaule, siempre 
las variantes propuestas tendrían en su abono 
el menor recorrido, lo que se· tt·aduce por nn 
gasto ménól'j ~' 3" Qn~ este gasto todavia. se 
verá dh1minüíclo con la adopción de una vía 
económica. de 0"'60. 

Para forúianws una idea de Io que puede 
representar esta economía, expresaremos el re~ 
sultado comparativo que llUS indicará numé­
ricamente lit !liferoncia de costo entre la vía 
férrea proyectada Y. una económica como pro· 
ponemos. · 

Tomo.nQ.o en Cltenta nü.estra difícil topogra­
fía y los datos re la ti vos á los materiales de 
construcción, precios, fletes, mano de obra, 
etc., localizando todo esto á nuestras condicio­
nes y con la experiencia y práctica de 12 años 
en estudios y construcciones do varios ferro­
carriles chilenos, podemos establecer el siguien~ 
te cuadro para el costo por kilómetro de una. 
vía angostl!. de om60: 

Olasijiáwió n V arriaoiones del Precio me-
precio en sucres dio por km. 

Terreno3 planos 14.000 á 18.000 St. 16.000 

TerrertQs aootdentados 18.000 á 22.000 Sz. 2o.ooo 
Terrenos muy 
accidentados 22.000 á 28.000 Sz. 25.ooo 

Respecto al material ro~lante se puede esta-
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bleceraproximadamente un costo variable entre 
t\:es y dos mil s9cres por kilómetro, según .la 
lopgitud de la.línea, en la forma que sigue: 

· ·hasta 50 krú ...... 3:000 1mcres por km. 
. . . , lOO kq:¡. ~ ..• ,. . 2;500 ,, , , 
más de ·lOO km .. ,' ... 2.000 · , 7, , 

·Jj]ntendiéndose qtie esta relación no es ab­
'l'Jóluta, sirviendo sólo para el equipo necesario 
y. S nfiCif'nte €ll los conlienzos de la explot~ción. 
Por lo demás7 fáciliiientese comprende que la 
dotación posterior del material rodante estará 
sujeta en su mayor parte á la intensidad del 
tráfico y á las condiciones de la vía. 

Según esto, tendríamos para el caso del fe­
rrocti rril al Ouraray, y suponiendo en las va­
riantes una longitud igual á la obtenida por 
el Pastaza y Arajuno, la siguiente diferencia 
en el costo .total de construcción, incluyendo 
el material rodante: 

1 - · PrJJcio 
Rntas ·Longitud Trocha por km. Total 

-·.-:---·----,·- ·---:-------- ·----- Sz.~ -- -------· ----

Pastaga-
Arajttno ll'l l~m. l.O'l 55.659 Sz. 6.512.120 

Va'riantes 117 J¡;m.. 0.60 30,000 !51. 3.510.000 

Oomo se v~, nos hemos puesto en el caso 
más desfavorable, considerando para las varian­
tes todo el tra;yecto como muy accidentado. 
y aplicáüdole el precio máximo .. Pero si h¡¡, .. 
cemós el cálculo simplemente e~n el preeio 

' medio, t~ndremos• que el Costo de los 117 km. 
con··.· material · rodante, quedaría.· reducido á 

·.S¡; 3.159.000 .·.obteniéndose una-: e'COnomía de 
má,~ del. 50°lo ó lo que equivale á poder cop_s­
truir c?n el' presupuesto priniitivo una· lírrep, 
de' 241 kilómetros.·- · · · · · · 
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·1\.<Juf.pensát'amos dar por teríhinádanhestra 
;exposición,: dejabdo ;cfó'e'Ios Sres. ''miembros de 
la Jünta, cou ¡ his raz?n'es 'aducida's y 1 datos 
's~ministr'adti~, tesolvier'án ht ;hiejór m:ahera 'do 
lle'var 'á cabo ··ra · inipbrtante óhra' que 'le.' está 

·encófuendada; pero queremos antes hácer !Jn'as 
'bre'ves irdicacibnés s.obre 'los 'med\qsJposibles 
'de constr'uir' esta .. ví~'férré'a 'corF;sól~:;llo#1t~'~Qr­
sqs 'interiores compatiüles cO:ú~',el est'átlb e'Co7/ 
'n6mh~o de la Náci~n. " , ' ;_; 

VI 

· 1Dl ~·pecreto Legjslati vo de '2r de septiemt)~e 
'pe 1911, Jesp'ués .Qe orde,lÍár l'a l'O()#gaqizáCi¡)u 
'de 'la Ju~ta. encargad~.de la eonstr»c'ción ¡4e 
este fe.rrocarril, la fa()nl ta para·. co.ntrata.r un 
~m pí·éstito hasta por la su'm'a de' t.ooo,óbb' cte 

'dóllars, garantizando el. servicio de 'amtirtiza-
ci'ó11 é intereses con lds foildos ereados por ie-
'y~'s especiales para esta obra. ·.·. . .. . 
, lj1l JllismoAécreto autoHza igu'~lm~nte ,á,la 
J11nta para. contratar dicha obra, p~evill. !i(li· 
.~ayi16n y aprobación del Miilistl;}rio de Qbras 
Puolicas. . . . 

:~~\-! 

Ahora. bf~n, ·siendo este, d'ecreto de, sétic;~m-
bre ele 1911 posterior ,.á las )ey~s esp,ecial'es 
de19 de octubre . de 1904 :y 30, d~ · ené~o ,;<~e 
1907, que crearon fondos para. ,este fél'~ocarrii, 
se s~pone claramente qu'e los· )3:oriórables L'e­
<gislador'es tuvieron 'en cúénta la producCión 
de esas leyes especiales pa~a auto~ízar á la 
J,nnta pbr él deúréto ú)tip1p á. COntr~tar H~n ei,ll­
pré!'¡tito ,basta de. cipco inUlcmes de dóllars; · 

.. de .ótro modo nO seria {lxplicabíe tina< a;uto'ri­
~~ció~.· pára 'ha'cer. pn 'elll p~estíto, sabi~pdo,' :de 
a,n~émário 'que . eran . hisuilcientes los fóndos 
'dostinádos á 'sÍl servicio. 
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Ni cabe tampoco. aqú:í decir que se hubiera 
contado con un rendimjento probable de las 
citadas leyes, puesto que éstas ya tenían, la 
una siete y ·la otra cuatro años de ejercicio y~ 
por consiguiente, se rlebia conocer exactamen­
te el monto anual á qu~;> subía sn recaudación. 

En este supuesto, y ~obre la base de que los 
empréstt tos anteriores han sido al tipo de 6°[0 

de interes y rro de amortización, deducimos 
naturalmente que los fondos creados por €St~s 
leyes subirán al rededor de Sz. 700.000 por 
año, para que pudieran servir á Jos intereses y 
amortización de los cinco millones de dól1ars ó 
sea 81. 10.000,000 de nominales. En eEte 
caso, faci1mente se comprende, no habría ne­
cesidad de recurrir al empréstito, porque se po­
dría ruuy bien hacer el ferrocarril de om60, con 
presupuesto variable entre S¡. 3.159,000 y 
S¡. 3.510,000, solamente con Jos S¡. 700.000,. 
producido anual de las leyes especiales y ter­
minarse en un plazo de 4 y medio á 5 años. 

Supongamos ahora, lo que es· posit: le, qüe 
las rentas asignadas, no alcancen . sino á 
seiscientoil, quinientos y hasta cuatrocientos. 
mil sucres por año, veremos qne en estos ca­
sos es todavía hacedera la construcción del 
terrocarril económico, sin salirse de estos 
recu:~;soil, aumentando únicamente el. plazo 
de ejecución, Asi tendríamos que H:t obra 
se terminaria en el primer caso entre 5 y 
medio y 6 años, en el segundo entre 6 y 
medio y 7 y, por fin, en el. último 6 !!ea con los 
Sz. t[OO.OOO anuales, entre 8 y 9 años. 

N o es este último un plaio excesivo para la 
conclusión de la línea, que resultaría por sec­
ciones de 13 á 15 kilómetros por año, si consi­
deramos sobre todo la ventaja de haberla cons­
truído con los fondos ordinarios y dé que los 
gravámenes que éstos impondrían hasta la'total 
conclusión de la línea, terminarían eon'ésta ó 
podrían aplicarse á otra nueva; lo qué on su-
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cedería en el caso dú un empréstito cualquiera 
en que dichos gravámenes se prolong:uían for­
zosamente hasta mucho despué~, atendiendo el 
servicio de intereSO$ y amortización, hasta 
quedar completamente cancelado. 

· Como ignoramos el monto anual de estoR 
fondos especiales, que. }2, ,Junta debe conoeer, 
hemos discurrido simplement~ sobre suposicio~ 
ríes que bien pueden resultar falsas, es decir, 
que l:w rentas asignadas no alcancen á cubrir 
11i siquiera los S[. 400.000 anuales qne ho­
rnos supuesto en el último caso. En esüts eon-· 
diciones ya no sería aceptable la solución pro­
puesta para los otros casos de aumentar el 
plazo de construcción por hacer ésta solamen­
te eon los fondos conbultatlof1, pot·que emplear 
mas de ocúo 6 nueve añoil en un ferrocarril 
de 117 km., sería. tal vez antieconómico si to­
mamos en cuenta el mayor tiempo qne pasa­
ría ant.es lle su explotaeión total y, por tan­
to, que las entradas que dejaría de percibir, 
-reducidas al principio, pero aumentanuo con 
el tiempo-pueden ser mayores que el interés 
sobr1; el capital necesario para Pjecutarlo en 
menot· pl11zo. Viene, etlt(}nces, obligadamente 
la solución de acn1lir á nn emvréstito, en todo 
caso interior, qne fttcilltaría la pronta realiza· 
cióu de t·sta obra. 

Con este objeto sería convenienta haeer an­
tes los estudios definitivos de la linea por 
construir, ya sea siguiendo el anteproyecto 
por el PastHz<~, ya sea por una de las varian­
te;; propuestas, que determinarán exactamente 
la cantidad de obras })Or ejecutar y, en 9onse­
cnencia,. su costo fijo, para entonces oonocer 
ol total á que debe limitarse el empréstito. 
Por otra parte, ~:;i !'e quiere ahorrar tiempo y 
acelerar la construcción, se pód.ría muy bien 
Hogociar desde luego flicho empréstito sobre 
la base del costo maximo indicado para una 
vía de om60 es decir, sobre Sz. 3.510.000 de· 
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qucié,n,~,.;>,, n,at¡..lrf~>lmente 1~ ~~a,ntid.~d. d~ fondos. 
ac:umula<;los h,:;t,sta cu~ndo so ven~que la ope-; 
ración. · 

Para consult::tr equitativamente Jos intereses 
de la instituci6n bancaria que. se hiciera car~ 
go de la neg-ociación, así como los que la Jun­
ta debe administrar, satisfaciendo al mismo, 
tiempo las condiciones de economía y pronta 
ejecución de esta obra, padría emplearse, por 
ejemplo, la siguiente fórmula, debidumente 
estudiada y completrda por las partes contra· 
tan tes: 

la. La entrega de la suma convenida á. la 
Jnnta del ferrocarril se eftctuaría en un plazo 
de cuatro 6 cinco años, en ocho 6 diez divi· 
deudos semestrales. 

::a. Los fondos asignados por las lt-yes es­
peciales para este ferrocarril, serían percibidos 
directamente por el Banco que hiciera él prés­
tamo 6 bien recaudados por la Junta y depo­
sitados mensnalmentc en dieho Bauco. 

sa. Se efectarfa Sf'IIJf'Rtmlmeute una liquida­
ción, separando del total de los fondos depo­
sitados lo correspondil>1Jte á Jos interefles con­
venidos sobro los dividendos entregados y 
clestinanclo toclo el sobmnte á la amm·t>ización del 
cazJital. 

4'\ Si en alp:una liquidación ol 8obrante de 
los intereses no alcanzara á enbrir por lo me­
nos el 2°1 o de amortiznción, t'l Gobierno esta.ria 
obHgado á destinar otras entradas suficientes 
para <-}J lvar Psta dificultad. . 

sa IJOS materiales y henamiPntas q ne se va­
ya adquiriendo para h coustrucci6n, así eomo 
la vía mil)ma con~sus depend('llcin::J on toda Ja, 
extensión construida, consti1nirán en hipote­
ca la garantía para el Banco h~1sta b cm1ce· 
laci6n del empréstito. Se podría también afee~ 
tar á esta garantíaj directamente, los mlsmol:l 
fondos. designados por. las leyes especiales. 

6a El Gobierno se reservaría el derecho de 
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hacer en cualquier tiempo lás amortizaciones 
extra~>rdi~arias que juzgara conveniente~, ya 
sean parcmles, ya la final. ' , 

Por lo demás, es fácil, conociendo el ren­
dimiento anual de las leyes citadas, deducir 
el tiempo en que se extinguiría la deuda. 

Antes de recurrir al empréstito, podíamos 
haber señalado otra solución que, indudaule­
mente, produciría buen resultado: la formación 
de una sociedad 6 sindicato que mediante Ja 
emisión de acciones ó bonos hubiera. cubierto 
fácilmente el capital necesario para ésta y 
aun varias obras más, como sucede €n otros 
países americanos; pero por ahora ha,y que des· 
cartar esta solución porque d€sg.mciadamente 
entre nosotros está poco desarrollado el espí­
ritu de asociación para err presas industriales. 
Nuestros capiüdistas y homl.Jres de negocios 
por timidez, egoísmo 6 falta de rxperiencia 
-causas é~tas que desaparecerán al empuje del 
progreso--se retraen de prestar , el concur:so de 
su acción y capitales para. emprender en nf,­
gociaciones que bien concebidaB y mejor ad· 
ministra,daG, dejarían ventajof'as ganancias, á 
no clndarlo, dnctas Jag condiciones naturales 
de nuestro suelo y d estado 'incipiente de 
nuestro desarrollo industrial, ,agrícola y co­
mercittl. 

Si se quiere todavía efectnnr la njecncióu 
de esta vía férrea di::;milinyendo aún más el 
eosto ealenlndo, puede reenrrine al sistema de 
omplear en la obra el elemento militar, por 
período::; de 3 6 4 mese.s para cada cuerpo, 
que trabnjaria bajo la direceión de sns n~is1nos 
ofi.eialeR, recibiendo el vestido y alimento por 
(\ll(m!;a de la empresa constnwtora. Y eon el 
lin de fomentar el entusiasmo, favoreciendo 
nl mismo tiempo, la colonización nacional, se 
podrin asignar gratuitamente á cada uno lo. 
tm; de terrenos balclío<J de extensión variable 
ont;re 50 y 200 hectáre~s, según el grado y con-
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portamiento, desde el simple soldado hasta los 
jefes superiores, con la condición, naturalmen­
te, de culti varios en una proporción y tiempo 
dados. 

Tendría este procedimiento la venta· 
ja principal, entre otras más, de proporcionar 
á los oficiales de nuestro Ejército una instruc­
ción práctiea sobre estudios y le,antamientos 
topográficos anarte de la experiencia misma 
en la construcción de las diversas obras que 
se requieren para el establecimiento de una, 
vía férrea. Y si vamos todavía más adelante 
en el terreno de nuestras ju3tas aspiraciones, 
sería ésta la lmse para ln. furmaeión del On erpo 
de Ingenieros militares, sobre cuya. importan­
éia y necesidad pueden informar los altos J e­
fes del Ejército. 

Por lo demás, á narlie se le ocultan los gran, 
des beneficios que NJ<'nltarían de haber fami­
liarizado con las selvas del Oriente á los de­
fensore~ do unestnt integridad, haciéndoles 
conocer de cerca la riqueza y porvenir de 13\s 
extensas y productivas regiones qne el veci­
no del Sur nos va quitando progresivamente, 
apro'. echándose de nuestra indolencia musul­
mana. 

VII 

Conclusión 

En manera alguna pretendemos que los 
j)rocedimientos indicados constituyan ia fór­
mula precis~t que deba aplicarse para la so­
lucióu financiera de la vía térl'ea en cuestión. 

Indicamos simplemente las i1leas y principios 
generales que pueden servir de base para la 
realización. de esta obra con los recursos dis­
ponibles 6 por medio de un empréstito inter­
no de no larga duración; pero en todo caso, 
sin haber comprometido con capitalistas ex-
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·tTanjoros el crédito de la Nación. Preocupán­
dose el Gobierno, como lo demuestra, de aten­
der con empeño los· hasta hoy descuidados in­
tereses de la provincia oriental y secundado 
en sus propósitos por la patriótica Junta que· 
se entiende en la ejecución del ferrocarril al 
Curaray, no hay duda que se arribará á re­
sultados satisfactorios, estudiando las condi­
ciones y ven tajas que presentan los diferentes 
trazados y resolviondo por :fin la cuestión fi. 
nanciera con elevado criterio, como lo _aconse­
jan su ilustración y las aspiraciones del pue­
blo. 

Queremos por :fin tratar la cuestión del 
O ríen te b; jo nu aspect.o más general, sirvién­
donos para ello de la misma Ley de 21 de 
setiembre de este año, que autoriza á la J un­
ta para contratar un empréstito hasta por 
cinco millones de dóllars 6 sean wás ó menos 
diez millones de sucres. 

N o pudiendo explicarnos el por qué, siendo 
sólo 6 y medio millones de sucres el presupues­
to de este ferrocarril, que ügura en las bases 
de la licitación, haya el Oongreso facultado á 
la Junta, por Ja citarla ley, para contratar 
una mayor cantidad que la que se necesitaba; 
pero hemos querido encontrar la razón de 
este aumento en el empréstito, suponiendo en 
los HH. T..~egisladores la plausible intención ele 
que el exceso se invertiría en la prolongación 
de este ferrocarril directamente haHta el mismo 
Cnraray 6 hasta donde éste se pr(lstara fá.cil­
mente á la navegación. 

Ahora bien, discuramos sobre el caso ele 
efectuarse el empréstito de los 5 millones de 
dóllars. En las mejores condiciones que se 
obtenga, no podrán, como todos lo sabemos, 
ser colocados á más del 85 ú 86 por ciento, 
·es decir que producida un efectivo de 8 mi­
llones y medio á S¡. 8.600.000. 

,¿Oómo emplear de la mejor manera Oflf,lt 
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ca.nti.Q~.Q, destiQ.ad,a toda por l,a l,t!Y para ~t 
fei:r:óoa~ril al Oúrar:ay1 Viene aqúi forzosa~ 
mente, á l9 menos t;~n nuestra opini~n, la, res._ 
puesta deducida de l,os antecedentes presenta­
dos, es d,ecir, invirtiéndola e'? ferrocarriles. 
económicos que nos darian no sólo para el del 
Ouraray sino también para otros más. 

En efecto, adoptando la trocha de om60 ten~ 
driamos, según el costo medio indicado de 
S[. 27.000 por kilómetro; iucluyi:mdo el m!],te­
riál rodante, que podria construirse 300 kiló­
metros de vias férreas, quedanJo todavía un 

· sobrante de Sr. 400.000, suponiendo sólo de 
Sr. 8.500,000 el resultado del empréstito. Pero 
poniéndonos en el caso de que fnera necesario 
aplicar á toda la extensión de las vías eu pro­
yecto el precio máximo de S¡. 30.000 por ki~ 
lómetro, también con material wdantB, vemos 
que todavía se puede ejecutar 270 kilómetros, 
dándonos siempre un exceso de S¡. 400.000, 
igunl al anterior, que se invertiría exclusiva­
mente en la adquisición de varias lanchas y 
uno ó dos vaporcitos que constituiría la ba­
se de nuestra flotilla para los ríos orientales 
y cuya instalación, como complemento de 
las vías férn'as, favoreciendo nuestros intere~ 
ses en esta provincia, haría, por otra p:nte, 
cambiar de nspecto la cuestión con el Perú. 

Es claro, nshnismo, que los 270 ó 300 
km. de ferro¡~arril no ·se extenderian, ni ha­
bría necesid::t~I, r.olamente por el Ouraray. Por 
cualquiera de las rutas que so siga, basta­
rían 130 6 140 kilómetros y los restantes has­
ta los 270 6 300, servirían parn otra vín, la 
del Nap~, por <'jPmplo, partiendo de Lnta­
Gtmga, obra tan importnute com0 lH, del Oura­
ray y talvez más fácilmente practicable. Sí 
ha de hacen~e, pue¡¡, el empréstito de cinco mi­
llones de pesos oro, cuyo servido afectará se~ 
guramente por largo tiempo las rentas desti­
nadas á este. objeto, para emplearlos única-
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meqt~ en ferrocarriles .. aL Oriente y otros ele .. 
montos para la. navegación de sus ríos; estamos. 
se.gm:os que los resultad<>s sobrepasarán en 
poco tiempo nuestras esperan:¡;as y la Nación·. 
soportará de buen, grado y aún. con entusiaf.l·· 
mo los gravámenes impuestos con tan noblo 
fin. 

Ni puede tampoco suceder de qtra m::mem 
desde que la 'resolución del Oongreso y tam­
bién In del Gobierno que sancionó la Ley de 
21 de setiembre de estH año, es terminante 
á este respecto, cuando establec'e severo cas­
tigo para ('} .Ministro qrne autorizare~ con sn 
fi;t·ma la inversi6n de estos fonclos en clistinto ob­
jeto de aqttel para el cual fueron cTeculos. Por 
otra parte, la seriedad, entusiasmo y. recono­
cida honorabilidad de los señores miembros 
de la Junta alejan todo temor de que estos 
dineros purlieran distraerse en otro objeto que 

. el que les :fija la ley. La pequeña dificultad 
relativa á que los fondos del empréstito se 
emplearan no sólo en la vfa de Cúraray, si­
no también en la del Napo y t'n 1'1 ;;ervicio 
do navegación por estos ríos? la sal varia fá­
cilmente el Congreso próximo, con uno ó más 
artículos adicionales á la citada ley. 

Oonviene sí advertir que debe en todo caso 
inckpendizarse la cuestión finaneiera del em­
préstito, de la f'jecución misma de la vía fé .. 
rrea, es decir, obteniéndose el primero eu las 
eondif'iones que mejor juzgne conveniente la 
Junta, debe procederse después? previos los 
estudios definitivos para saber el costo fijo, á 
la construcción, ya sea directamente Ilür ad­
ministración ó mejor todavía samttH1o a obra 
á licitación sobre, bases ya precisas y desper­
tando de ese modo el aliciente de los capita­
listas y constructores nacionales. 

Queremos, de paso, antes de concluir, hacer 
una declaración sobre el alcahee qne pmlie­
ra darse á las variantes probables que pro-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-42-

ponemos separándonos de la ruta seguida por ' 
el Pastaza. Probablemente la idea de la rea..:· 
lización más ó menos próxima del ferrocarril 
por esta via, haya creado fundadas especta- . 
tivas en los vecinos rioeroños de este río y 
.del Patate, quienes ante el anuncio de un cam­
bio posible del trazado, verán defraudadas sus 
esperanzas y se considerarán perjudicados en 
sus aspiraciones. Es natural; pero si obramos 
con criterio imparcial, reconoceremos que los 
intereses generales de la Nación deben pre-

. valecor so uro Jos par ticnlares y más todavía en 
el caso ¡wesonto en que es de vital importan­
cia la comunicación más rápida y ecónomica 
con el Oriente. !Dsta cousid(wación y no otro 
móvil nos ha guiado en esta exposición. Por 
lo demás, es el Gobierno, informado por la, Jun­
ta, el que resolverá la cuestión. 

Por último, y consecuente con el propósito 
de hacer propaganda en favor del desarrollo 
que debe darse á nuestra red de ferrocarriles, 
base y fn11ilamento de todo progreso á que as­
piremos, resumiendo to(lo lo dicho insistiremos 
una vez más: 1°. en que hay conveniencias 
en adoptar los ferrocmriles económieos; 2° en 
que la trocha de om60 es suficiente para 
nuestras necesidades y está a! alcance de nues­
tros recursos; y 3° finalmente, que no por 
querer darnos el lujo de tener vías anchas 
vamos á exponernos á quedarnos sin ningu­
na 6 por lo menos á privarnos durante mucho 
tiempo de los beneficios y progreso consiguien­
tes que nos proporcionaría una linea aunque 
fuera angosta. No debemos olvidar que el 

,¡;;; ~'WJ!,\t:Olj;,P?emigo ele lo bueno es lo mejor . 
. t'\\ \\ "t?',/,'ii 
g;.tt!· ·\~Z{~?~ .. t . fl 

,:}' Qui~i{, diciernbre de 1911. 
;~~i]P 
(f};,l 

C. Guarderas M. 
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